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Fundación CB

Sobre la base de la estrecha relación existente entre la Real Sociedad Económica Extremeña de 
Amigos del País de Badajoz y Fundación CB, se hacía necesario buscar elementos catalizadores y 
perdurables en el tiempo que permitieran tender puentes a través de la actividad cultural y edu-
cativa; un ámbito de actuación donde las dos instituciones somos protagonistas en Extremadura.

Y lo queríamos realizar en torno a un personaje de referencia en el mundo de ambas instituciones; 
un personaje que, además de pertenecer a los órganos de gobierno de ambas, atesora el reconoci-
miento del mundo del arte en su doble faceta de destacado pintor y de gran profesor. Nos referimos 
a Francisco Pedraja Muñoz.

Un artista del que el doctor en bellas artes Zacarías Calzado Almodóvar dice: “Valora el arte sincero 
y espontáneo, el que reúne el difícil equilibrio entre razón y emoción, entre forma y color, entre 
significante y significado; el mensaje oculto de la realidad y el misterio último de la creación. De no 
haber sido pintor le hubiese gustado ser músico, escritor o cualquier actividad creativa”.

Por lo anterior, Fundación CB no debía ni podía dejar pasar la oportunidad, junto a la Real Sociedad 
Económica Extremeña de Amigos del País de Badajoz, de tributar un homenaje perdurable a este 
artista sincero y espontáneo que es Francisco Pedraja Muñoz. Y lo hicimos con la creación de un 
premio internacional de pintura de periodicidad bienal, que pretende impulsar el arte y la cultura 
en la sociedad y homenajear al artista que le da nombre.

Posteriormente, la familia del autor decidió dar un paso más en la colaboración con esta Fundación, 
con objeto de la promoción del conocimiento de la Colección Francisco Pedraja, cediendo para la 
exhibición pública, permanente y gratuita de una selección de su legado artístico. Forman parte de 
este legado un conjunto de doce obras originales del autor, principalmente pinturas al óleo, una 
serie de bocetos y objetos del taller, así como un archivo documental.
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Colección Pedraja

El proyecto Colección Pedraja es fruto del acuerdo entre Fundación CB y la familia del pintor Fran-
cisco Pedraja Muñoz para la exhibición pública, permanente y gratuita de una selección de su 
legado artístico.

A partir de los estudios que destacados historiadores y críticos de arte han realizado de su pintura 
desde mediados del siglo XX –Bonet Correa, Sánchez Camargo, José Hierro, De la Banda y Vargas, 
Zacarías Calzado, García Arranz y Rubio Nomblot, entre otros–, nuestra mirada reinterpreta la apor-
tación de Pedraja al arte español contemporáneo, el análisis de la obra y su evolución estilística.

El conjunto que presentamos está formado por treinta obras, principalmente cuadros al óleo, una 
serie de bocetos y objetos del estudio, así como un fondo documental. Son pinturas que marcaron 
hitos en su trayectoria –resultado de los viajes, premios, exposiciones y relaciones artísticas–; entre 
ellas, La charca, El puente azul, Argenton, Paisaje de Extremadura y Lejanías, además de diversas 
obras inéditas que el pintor conservaba en el taller del Juncal, en la sierra de Alor de Olivenza 
(Badajoz).  

La obra se expondrá en la sala de Fundación CB alternativamente y durante un periodo de cinco 
años en una sala de la nueva sede de Fundación CB, en el casco antiguo de Badajoz, muy cerca de 
la casa donde estuvo su primer estudio, punto de partida de una apasionada vida dedicada al Arte.

La exposición presenta el tema del paisaje como hilo conductor. Se articula en tres ejes temporales 
y uno temático que describen el impacto de su pintura en la crítica de arte del momento: El espíritu 
de la vanguardia, Expresionismo sintético y Fierismo elegante. La serie final de los Paisajes de Alor, 
inspirada en el entorno de su estudio del Juncal, muestra la larga aspiración del artista de vivir y 
pintar en plena naturaleza.

La sensibilidad cultural de Fundación CB, con su noble labor de mecenazgo, ha hecho posible que 
la Colección Pedraja sea una realidad y que la obra del pintor extremeño no se pierda, formando 
parte desde hoy del patrimonio artístico de la ciudad de Badajoz.

José María Pedraja Chaparro
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La pintura expresionista 
de Francisco Pedraja

Francisco Pedraja Muñoz (Madrid 1927-Badajoz 2021) fue un pintor español de esenciales paisajes y 
muralista de alegorías históricas, considerado el introductor de la pintura moderna en Extremadura 
con su arte expresionista1.

Cuando en 1951 se mostró por primera vez al público el cuadro Molinos –premiado en la Bienal de 
Badajoz y seleccionado para la Bienal Hispanoamericana de Madrid–, los popes del arte extremeño, 
fieles aún a la estética costumbrista, se rasgaron las vestiduras ante la novedad que representaba: 
un fuerte expresionismo acentuado por el cielo de un rojo encendido. Para el pintor Adelardo Covarsí, 
la obra de Pedraja era producto de la locura y la crítica de arte local la calificó despectivamente 
como expresivista2.

Desde un principio tuvo que lidiar con un ambiente de franca hostilidad, aunque como dijo Rubio 
Nomblot, ya nada pudo apartarle del camino emprendido gracias a sus firmes convicciones, su 
honestidad creadora y su actitud insobornable ante los cantos de sirena3.

Atardecer, 
c. 1970 (detalle). 

Óleo sobre tablex.
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Bonet Correa, en el estudio que hace de su trayectoria artística en 2001, cincuenta años después de 
aquella exposición, establece las claves para entender su pintura: la libertad del lenguaje plástico, 
las ansias de modernidad y la marcada independencia –especie de Robinson solitario al margen 
de los cenáculos y escuelas existentes en Extremadura4–.

A continuación, exponemos en breves apartados los aspectos fundamentales de la biografía del 
pintor, los rasgos de su personalidad, la evolución estilística en tres grandes etapas, los temas que le 
inspiraron, el prolongado activismo cultural y los principales premios y exposiciones internacionales.

Primeros años: Madrid, Badajoz y París

Tras sufrir la Guerra Civil en Madrid, la familia5 se instala en Badajoz en 1941 –el padre era funciona-
rio de Hacienda–, donde su tío abuelo, el pintor y catedrático de dibujo José Alcoba, le guía por el 
camino del arte6. Más tarde, estudia dos años de Arquitectura en la capital de España (1947-1949) 
asistiendo a la academia de dibujo de López Izquierdo.

Con 21 años decide dedicarse a la pintura y abre estudio7 en el Casco Antiguo de Badajoz (1949), 
vocación que tiene que compartir, ante la presión familiar, con la licenciatura en Derecho –profesión 
que nunca ejerció–.

El joven Pedraja expone en Madrid en los años 50, vende sus primeras obras y es seleccionado en 
las Bienales Hispanoamericanas de Arte Contemporáneo. Es entonces cuando entra a formar parte 
de la renovadora tertulia de Esperanza Segura, junto al poeta surrealista Manuel Pacheco.

En 1957 se casa con Aurora Chaparro y viaja a Francia –Bergerac, Limoges, Argenton sur Creuse–, 
en especial París, centro del arte moderno, experiencia decisiva en su carrera. Resultado de este 
itinerario es la serie de Paisajes urbanos franceses, en la que el pintor vuelca su particular joie de vivre.

Al regreso, Pacheco escribe Prosema en forma de Arte (1958), manifiesto artístico que detalla la 
posición de Pedraja ante la pintura del momento:

...Y el Pintor de los Molinos8 (Pedraja) declaró que él se ponía a pintar un paisaje y le salía un 
retrato, o que se ponía a pintar un retrato y le salía una montaña con árboles y todo, y que 
eso le pasaba a todos los pintores auténticos, que sólo allí –entre amigos– hacía aquellas 
declaraciones... Y dijo, que en pintura, un simple garabato podía tener vida, entrañas, sangre, 
y que el magreo, sobeo, manoseo, y pinceleo que construye un sifón perfecto, podía llegar a la 
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cosa muerta, o a lo tan perfectamente fotografiado que no fuera sifón, que no existiera como 
sifón, que no pensara como sifón, porque los sifones también piensan...

Ese mismo año participa en el homenaje a Pablo Picasso de la revista poética Gévora (Badajoz), 
junto a Pacheco, Álvarez Lencero, Camón Aznar y Juan José Poblador, con textos del poeta francés 
Paul Éluard, dibujando el retrato del pintor malagueño.

Un pintor atípico, independiente y visceral

Artista culto, mostró desde los inicios un decidido interés por el postimpresionismo francés y por 
vanguardias históricas como el expresionismo alemán. Su personalidad artística se vio marcada por 
la admiración que sentía hacia la pintura de Giotto, Goya, Cézanne, Gauguin, Nolde, Vlaminck y Staël.

Ha sido vinculado a la Escuela de Madrid por su contribución a la modernización de la pintura de 
paisaje, junto a Benjamín Palencia, Lozano, Zabaleta y García Ochoa, entre otros (Sánchez Camargo, 
1961); todos ellos, autores independientes que se oponen al academicismo oficial de las Exposi-
ciones Nacionales de Bellas Artes y que adoptan elementos técnicos y estéticos de la vanguardia 
internacional.

Su obra se caracteriza por un lenguaje expresionista de intensa carga emocional y una especial 
sensibilidad para el color. Pedraja fue un pintor atípico, visionario, independiente, visceral y poco 
dado a las concesiones (Rubio Nomblot, 2004).

El proceso creativo 

Cuando pintaba, le gustaba estar solo. Se sentaba frente al caballete durante horas y meditaba, con 
la mirada perdida, mientras fumaba su paquete de Chesterfield –para pintar un cuadro se necesita 
tanta premeditación como para cometer un crimen, decía recordando a Degas–. Primero dibujaba a 
lápiz, a tinta de rotulador negro o al óleo fluido, con una factura nerviosa, abocetada. A veces dibu-
jaba con el color. Mezclaba los colores en la paleta o directamente en el lienzo; incluso restregaba 
la pintura con los dedos. Casi siempre lo hacía sentado en el suelo como un monje budista, con el 
lienzo apoyado en la pared, en un gesto reverencial de sencillez franciscana.

Una vez comenzaba, lo hacía de una sentada, a un ritmo frenético. Cada pincelada le sugería la 
siguiente; cada mancha de color, otra complementaria. Esa vorágine creativa daba una impronta 
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característica a sus pinturas: espontánea, sobria, inacabada y provocadora. Lo difícil, afirmaba, es 
saber cuándo tienes que parar.

Etapas artísticas

1. Etapa inicial: El espíritu de la vanguardia (1949-1959). Años de ruptura con el ambiente artístico 
tradicional de Extremadura a partir de una pintura matérica de colores vivos –azules, naranjas y 
rojos– que abandona progresivamente el naturalismo. Realiza paisajes de carácter internacional 
como La charca9, El puente azul y Argenton (Francia).

Francisco Pedraja. 
Badajoz, 1960.
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Al final de la década, la serie Suburbios, de lírico compromiso social –Casa importante, Cementerio 
de coches y La calle–, inspirada en escenarios marginales de la posguerra madrileña y del desa-
rrollismo urbano de los 50, marca la transición hacia unos paisajes de esquemática arquitectura, 
tintas planas y gruesos contornos.

2. Expresionismo sintético10 (1960-1991). Momento de madurez en el que crea un depurado estilo 
personal de sobrias tonalidades y largas pinceladas. Predomina la gama de grises, ocres y violetas 
en una síntesis en la que reduce el paisaje a meras franjas de color superpuestas.

De esta etapa se exponen Paisaje de Extremadura11, Atardecer, Nube de verano y Paisaje de vera-
no, caracterizados por representar vistas panorámicas de dilatados horizontes y amplios celajes. 
Precisamente Sánchez Camargo, crítico de arte y subdirector del Museo de Arte Contemporáneo 
de Madrid, define el contenido anímico de esta obra como un expresionismo que surge de la raíz.

3. Época del Fierismo elegante12 (1992-2016). Surge el pintor vitalista de contrastado cromatismo, 
espontánea factura y dinámicas composiciones. Combina diversas técnicas como el óleo a la tre-
mentina, el pastel, el rotulador negro y la acuarela. Así lo reflejan sus obras: Olivos, Montones de trigo, 
El Juncal de Alor, Plaza Alta de Badajoz y Danza báquica –ópera prima de El Mito de Occidente13–.

En 1991, seducido por la idea de pintar en plena naturaleza, había instalado su estudio en 
una casa de labradores de la sierra de Alor –junto a la aldea pacense de San Jorge (Oliven-

El Juncal de Alor 
(detalle), 1994. 
Acuarela sobre 

cartulina.
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za)–, conocida como el Juncal de Alor, lugar genuino que el propio Pedraja describió14 en los 
siguientes términos:

Sólo se escucha el canto de los pájaros, el rumor del viento en las hojas de los árboles, las 
esquilas de las ovejas o el Ángelus de las campanas de la cercana iglesia de San Jorge de 
Alor. Aquí, en este bello rincón de España, junto a la entrañable Portugal –sierra bravía de 
simbólicos olivos centenarios–, lejos del ruido del mercado del arte, podemos seguir pintando 
como aquellos cazadores de Altamira, o como los humanistas pintores del Renacimiento, o 
los paisajistas de Barbizon, o el propio Gauguin en la Polinesia francesa. Pintar en libertad y 
gozar al hacerlo, pensando lo que dijo Isidro Nonell: Pinto y basta.

Los temas

Predominan los solitarios paisajes y los suburbios, los molinos y espantapájaros –como metáforas 
del idealismo y del abandono–, la serie de las mujeres negras, los paisajes urbanos franceses, la 
ciudad de Badajoz, la Extremadura rural, los íntimos paisajes de la Sierra de Alor, las naturalezas 
muertas, la emigración y la visión simbólica de la civilización occidental (en la obra mural y de gran 
formato): El Mito de Occidente, Romanización, Simbiosis y mestizaje (América), Mercado inca en los 
Andes, Alegoría de España, Alegoría de Portugal, La Guerra y Europa15.

Activismo cultural

Francisco Pedraja fue doctor en Historia del Arte por la Universidad de Sevilla, profesor titular 
y emérito de la UEx y de la Universidad de Mayores, Medalla de Extremadura, Hijo Adoptivo de 
Badajoz, miembro de la Real Academia de Extremadura de las Letras y las Artes, académico 
correspondiente de Bellas Artes de San Fernando de Madrid, Santa Isabel de Hungría de Sevilla 
y Real Academia de Cádiz, cofundador de la institución cultural Pedro de Valencia, director del 
Museo de Bellas Artes (MUBA) y presidente de la Real Sociedad Económica Extremeña de Amigos 
del País de Badajoz.

Premios y exposiciones internacionales

Premio Artistas Nuevos y Primer Premio en las Bienales Extremeñas de 1951 y 1953. Seleccionado en 
las Bienales Hispanoamericanas de Arte Contemporáneo de Madrid, 1951 y La Habana (Cuba), 1954; 
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Primera Bienal de Arte Español de París (Francia), 1968; El Cairo (Egipto), 1978; Amberes (Bélgica), 
1985; Lisboa (Portugal), 1990; Washington, 1995 y Nueva York (EE. UU.), 1996.

En el año 2021, Fundación CB y la Real Sociedad Económica de Amigos del País, crean el Premio 
Internacional de Pintura Francisco Pedraja Muñoz.

Pintando Europa 
en el estudio del 

Juncal de Alor, 
2005.
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Notas 

1 Julián Álvarez Villar. Catedrático de Historia del Arte de la Universidad de Salamanca. Extremadu-
ra. Colección Tierras de España. Fundación Juan March, Madrid, 1979.

2 Manuel Muñiz Menéndez: Cosas de un loco. Francisco Pedraja. Paisajes (1996-2004). ABC. Blanco 
y Negro Cultural. Madrid, 27-11-2004.

3 Javier Ruvio Nomblot. Acerca de lo veraz en el arte de Francisco Pedraja. Presentación del catálo-
go Paisajes 1996-2004. Badajoz, 2004.

4 Antonio Bonet Correa. Trayectoria artística, en Francisco Pedraja. Fundación Caja Badajoz, 2001.

5 Francisco Pedraja fue hijo único. La madre, Teresa Muñoz Rosas, era natural de Don Benito (Ba-
dajoz) y el padre, Francisco Pedraja Alcoba, de Algeciras (Cádiz). El matrimonio había residido en 
Badajoz a mediados de los años 20, antes de marchar a la capital de España.

6 De niño recibió sus primeras clases de pintura en Madrid de la mano de Faustino Álvarez del 
Manzano, pintor de la Real Fábrica de Tapices.

7 Primero se instaló en el estudio de su tío abuelo, el pintor José Alcoba Moraleda, en la calle Felipe 
Checa. A mediados de los 50, abre taller artístico en una casa decimonónica de la calle Arias Mon-
tano, permaneciendo allí hasta 1977. Recientemente (finales de 2022) la Real Sociedad Económica 
Extremeña de Amigos del País de Badajoz ha colocado una placa en la fachada recordándolo.

8 Pedraja se había dado a conocer por el cuadro Molinos (1950), con el que obtuvo el premio Artis-
tas Nuevos en la Bienal Extremeña de 1951, siendo seleccionado y expuesto en la Bienal Hispano-
americana de Arte de Madrid de ese mismo año.

9  Primer Premio en la II Bienal Extremeña. Badajoz 1953. Jurado presidido por Sánchez Camargo. 
Obra seleccionada en la II Bienal Hispanoamericana de la Habana (Cuba), 1954.

10 José Hierro: ...(Pedraja) ve el paisaje de manera sintética y lo expresa con apasionada limitación 
de tonos. Lo suyo es la lucha con la materia, el restregarla sobre fondos secos con pinceles ásperos, 
con lo que logra la sensación de que el aire y la luz circulan por entre las formas. Diario Alcázar. 
Madrid, 1966.
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11  Obra seleccionada en la Bienal Española de Arte Contemporáneo de París de 1968, celebrada 
en el Museo Galliera y organizada por la Asociación de Artistas e Intelectuales españoles en Fran-
cia. Catálogo prologado por Jean Cassou, crítico de arte y director del Museo Nacional de Arte 
Moderno de París.

12  Carlos Delgado calificó la pintura de Pedraja de esta época como Fierismo elegante, debido a su 
color vibrante y a las elegantes composiciones: Francisco Pedraja es un creador que trabaja desde 
la pasión, con trazo largo, ancho, con un color densamente aplicado y una multiplicidad tonal que 
sólo un ojo especialmente dotado puede transcribir. El Punto de las Artes. Madrid, 2004.

13  El Mito de Occidente (1998-2000) es la obra cumbre y más ambiciosa de Francisco Pedraja (ciento 
diez metros de longitud). Su técnica es mixta: óleo, tintas y pastel sobre papel tela. Fue expuesta en 
el Edificio Metálico de la UEx. Badajoz, diciembre de 2000. Catálogo prologado por Antonio Bonet 
Correa.

14  Francisco Pedraja. Presentación del catálogo de la exposición Paisajes 2005-2014. Fundación 
CB. Badajoz, 2014. Fue la última exposición individual en vida del artista.

15  El mural Romanización (1959) se encuentra en el antiguo Gobierno Militar de la plaza de López 
de Ayala; Simbiosis y mestizaje (1968) y Mercado inca en los Andes (1968) estuvieron hasta fechas 
recientes en el hotel Zurbarán; las Alegorías de España y de Portugal (1977), en el Hotel Lisboa; La 
Guerra (2004-2007), en el estudio del pintor; Europa (2005), en la facultad de Educación de la Uni-
versidad de Extremadura (donación del pintor). Todos ellos en la ciudad de Badajoz.
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Análisis del fondo documental

La presente selección documental forma parte de la exposición Colección Pedraja y permite, a 
partir de unos breves ejemplos, un conocimiento directo tanto de la biografía del pintor como del 
ambiente cultural de su época, aportando una información muy valiosa para desentrañar la propia 
génesis de la obra de arte.

Son fuentes históricas primarias y hasta hoy prácticamente desconocidas, que se circunscriben a 
las primeras etapas del pintor: bocetos y cuadernos de apuntes que detallan el proceso creativo, 
cartas privadas de personalidades del mundo del arte, fotografías antiguas, catálogos de exposi-
ciones internacionales, poemas de Manuel Pacheco y Antonio Carvajal dedicados a su pintura, 
diversos textos manuscritos como dedicatorias de Rafael Alberti o Camilo José Cela, e incluso otros 
documentos que nos informan del, tan incierto para un pintor, mercado del arte (galerías de arte, 
venta de obras, encargos y coleccionistas).

El pintor ante el mercado del arte

Resulta de gran interés un documento aparecido recientemente en el archivo del pintor. Nos re-
ferimos a la lista de los cuadros vendidos en la exposición de Badajoz de 1958; en ella aparecen 
escritos a máquina los títulos de las obras y el nombre de los adquirentes, junto a anotaciones 
manuscritas con el precio de venta –en miles de pesetas–.

Pedraja había regresado de París apenas un año antes y presentaba en su ciudad la serie Paisajes 
urbanos franceses, además de algunos suburbios, paisajes rurales, naturalezas muertas y cuadros 
de flores (40 óleos según reza el catálogo), vendiendo la práctica totalidad de ellos. La obra Argenton 
(Francia), que tenía el precio más alto –7.000 pesetas–, fue comprada por Fernando Calzadilla, pro-
pietario de una de las colecciones privadas de Arte y Arqueología más importantes de Extremadura 
por aquel entonces. Readquirida por el pintor a la Galería Barrons de Madrid en 1996, tras el paso 
por un anticuario de la misma ciudad, hoy podemos contemplarla en esta exposición como una 
de las pinturas más significativas del artista.
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Bocetos: la intención creadora

Entre los bocetos de primera época que marcan el paso de una decidida vocación artística –Vista de 
la catedral de Badajoz (1942) y Paisaje de los tejados rojos (1946)–, cabe reseñar el estudio arquitec-
tónico Vivienda ecológica (1948) de los años universitarios en la Escuela de Arquitectura de Madrid, 
obra que demuestra el interés por la Ecología y el Arte en una fecha tan temprana. El proyecto, de 
influencia organicista, defendía los valores ambientales y la vida en plena naturaleza –aspiración del 
artista desde sus inicios– y una sabia combinación de modernidad y clasicismo –uso de columnas 
como elementos sustentantes–. Fue precisamente Sociología y Ecología del Arte extremeño, su 
discurso de ingreso en la Real Academia de Extremadura de las Letras y las Artes, en 1984.

La inclinación hacia la arquitectura y la decoración de espacios interiores aparece también refleja-
da en la obra mural. Como ejemplos inéditos de esta faceta, fruto de una audaz experimentación, 
presentamos el boceto Bodegón neocubista (1958), destinado –junto con unos grandes paisajes– a 
decorar la cafetería Mervic de la plaza de España pacense y el estudio La mujer y la moda (1959), 
cuya obra final, de estilizadas figuras femeninas y coloridas composiciones abstractas, se instaló 
en la sede de la empresa Máquinas Alfa, en la calle del Obispo de Badajoz.

Otro de los apuntes de la colección es el retrato de Picasso, realizado para la revista poética Gévora, 
publicación que en junio de 1958 dedicó un homenaje al pintor del Guernica. Toda una declaración 
de intenciones hacia el arte moderno en una época en la que todavía dominaba en Extremadura 
la pintura académica y costumbrista de los seguidores de Eugenio Hermoso y Adelardo Covarsí.

Destacamos también el dibujo de la Plaza de la Ópera de París (1957) testimonio del viaje a Francia 
y el bosquejo a tinta titulado Danza báquica, primera intención del gran proyecto artístico conocido 
como El Mito de Occidente (1998-2000).

La mirada lírica de Pacheco y Carvajal

La carga emocional de la pintura de Pedraja ha inspirado a numerosos poetas, bien desde el campo 
de la crítica del arte, como es el caso de José Hierro y José de Castro Arines, bien a partir de la pura 
creación poética, si nos referimos a Manuel Pacheco y Antonio Carvajal.

Manuel Pacheco (1920-1998) fue un destacado miembro del surrealismo y de la poesía social. 
Perteneciente a la generación del 50, junto a los también extremeños Jesús Delgado Valhondo y 
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Luis Álvarez Lencero, era un entusiasta defensor de la pintura moderna y junto con Pedraja –al que 
llamaba pintor de los Molinos– miembro de la primera época de la tertulia de Esperanza Segura.

Son muchas las obras poéticas dedicadas al amigo pintor durante los años 50, como los Prosemas 
en forma de Arte y en forma de espejos, auténticos manifiestos al estilo de las vanguardias artísticas, 
el poema La Negra (sobre un cuadro singular de Pedraja), o el Poema en forma de Sótano, entre 
otros de un amplio conjunto. El que exponemos,  Al pintor y amigo Francisco Pedraja –después de ver 
tus cuadros– (1954), es inédito y de gran fuerza expresiva. Mediante el uso de originales metáforas 
y audaces imágenes sensoriales –Para la flor azul de tu pintura–, canta a la creatividad del artista 
y a la condición imperecedera de la obra de arte, no exento el poema de un sentimiento trágico 
de la efímera vida:

...La historia de la vida
es un pozo de tierra que nos traga;
tú tienes el color para dejar la tuya
en el mapa del lienzo aprisionada
como un lucero insomne que te exista,
cuando la cera fría de tu cuerpo
se convierta en el vidrio de una rama.

Antonio Carvajal (Granada, 1943), Premio Nacional de Poesía 2012, tiene un poema dedicado a un 
cuadro del pintor extremeño, Vista de Badajoz al atardecer (1969). Fue publicado en la revista lite-
raria Ínsula (1970) y en el libro de poemas Serenata y navaja (1973). En él describe la emoción que 
siente al observar la imagen de la ciudad creada por el artista, en la hora mágica del final del día:

No eres tú que la sueñas;
soy yo quien la contempla que la vive.
Ese cielo que enseñas,
música oscura si vehemente 
pájaro que al cielo escribe
sus mensajes sombríos
no es augurio de nieblas, no es destino
de sueños en los ríos,
sino amor puro, sino
delicia intacta, cálido camino
por donde nadie anduvo...
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Catálogos, fotografías y correspondencia

A partir del estudio de los catálogos de exposiciones internacionales y de galerías de arte de la 
capital de España, es posible seguir la difusión y fortuna artística del pintor de los Molinos. Hemos 
seleccionado los de las Bienales Hispanoamericanas de Arte Contemporáneo de Madrid (1951) y 
La Habana (1954) –tan importantes para el desarrollo del arte español de mediados del siglo XX– y 
el de la Primera Bienal Española de París (1968), este último prologado por Jean Cassou, director 
del Museo de Arte Moderno de la capital de Francia.

También fueron decisivas las tres primeras exposiciones individuales en Madrid, en galerías privadas 
de prestigio: Altamira (1953), Toisón (1961) y Quixote (1966), con presentaciones de los catálogos a 
cargo de Rafael del Zarco, Manuel Sánchez Camargo y José Sanz y Díaz, respectivamente. De Sánchez 
Camargo (1911-1967), crítico de arte y subdirector del Museo de Arte Contemporáneo de Madrid 
(actual Reina Sofía), es la carta autógrafa en la que propone al pintor extremeño una entrevista en 
Radio Nacional de España, con motivo del éxito de su exposición en la galería Toisón de Madrid.

De esta última muestra madrileña, en la que presentó la serie Suburbios, son las fotografías en 
blanco y negro con los poetas Gabriel Celaya, Leopoldo de Luis y Ramón de Garciasol, grandes 
representantes de la poesía social de posguerra, o con Daniel Vázquez Díaz, máximo exponente 
de la pintura moderna en España.

Vista de Badajoz al atardecer, 
1969. Colección del 
Ayuntamiento de Granada.
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Otras cartas describen el interés por su pintura desde el extranjero. Es el caso de la National Art 
Galleries of Spain de Nueva York, que le solicita dos cuadros en 1964 –como uno de los más caracte-
rizados representantes de la pintura española actual–. En esta línea se incluye también la invitación 
para exponer en la galería de arte del fotógrafo Raccah en París (1967).

Para terminar, un último documento: la emocionada carta de agradecimiento de Timoteo Pérez 
Rubio (1896-1977) a Pedraja –su verdadero amigo–, tras el homenaje que le rindió su pueblo natal, 
Oliva de la Frontera (Badajoz), en 1974, durante el breve regreso de su exilio en Brasil. En ella, escribe: 
Las palabras de todos me han tocado hondamente el corazón y, de modo especial, las de usted por 
su conocimiento de causa y su tono de sencilla sinceridad. De inicios impresionistas, Pérez Rubio 
había sido un destacado pintor de la vanguardia española del primer tercio del siglo XX y tuvo un 
papel determinante en la salvación de las obras de arte del Museo del Prado durante la Guerra Civil 
española, como presidente de la Junta Central del Tesoro Artístico Nacional.

Catálogo
 de obras
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La charca, 1952. 
Óleo sobre lienzo (66 x 82 cm).  
Primer Premio en la II Bienal Extremeña. Badajoz, 1953. 
Seleccionado en la II Bienal Hispanoamericana de La Habana (Cuba), 1954.
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Cubana, 1954.
Óleo sobre lienzo
(71 x 60 cm). 
Serie Mujeres negras.



29

El puente azul, 1953. 
Óleo sobre lienzo 

(74 x 61 cm).



30

Molino, años 50. 
Óleo sobre tablex (19 x 24 cm).
Apunte del natural.



31

Argenton (Francia), 1957. 
Óleo sobre tablex (96 x 118 cm). 
Serie Paisajes urbanos franceses.



32

Cementerio de coches, 1958.
Óleo sobre tablex  (50 x 61 cm). 
Serie Suburbios.



33

Casa importante, 1959. 
Óleo sobre tablex  

(61 x 50 cm). 
Serie Suburbios.



34

La calle (Suburbio), c. 1959. 
Pintura al pastel sobre 
cartón (50 x 40 cm). 
Serie Suburbios. 
Versión de una obra al óleo 
de la colección Sánchez 
Camargo, Madrid.



35

Árboles azules, 1960. 
Óleo sobre tablex (50 x 61 cm).



36

Paisaje de Extremadura, 1967. 
Óleo sobre tablex (75 x 100 cm). 
Seleccionado en la Primera Bienal Española 
de Arte Contemporáneo. 
Museo Galliera. París (Francia), 1968.



37

Paisaje urbano, años 60. 
Óleo sobre tablex (50 x 61 cm).



38

Casas grises, c. 1967. 
Óleo sobre tablex (26 x 41 cm).



39

Vista de Badajoz con la muralla, años 70. 
Óleo sobre tablex (30 x 40 cm).



40

Paisaje de verano, 1979. 
Óleo sobre cartulina (48 x 65 cm).



41

Atardecer, c. 1970. 
Óleo sobre tablex (28 x 50 cm).



42

Puesta de sol, años 70. 
Óleo sobre tablex (21 x 53 cm).



43

Nube de verano en Extremadura, 1988. 
Óleo sobre tabla (31 x 46 cm).



44

La Plaza Alta de Badajoz, 1996. 
Acuarela sobre cartulina (48 x 60 cm).



45

Lejanías, 1995. 
Óleo sobre lienzo (60 x 80 cm). 
Serie Paisajes de Alor.



46

Flores silvestres y olivos, 1998. 
Dibujo a lápiz de grafito sobre cartulina (36 x 48 cm). 
Serie Paisajes de Alor.



47

Olivos, 1997. 
Óleo y pastel sobre cartulina (53 x 66 cm). 
Serie Paisajes de Alor.



48

Montones de trigo, años 90.
Óleo sobre cartón. Serie 
Paisajes de Alor (31 x 45 cm).

La huerta del Juncal, 2007. 
Dibujo a lápiz de grafito sobre 
cartulina (23 x 32,5 cm).



49

Paisaje desde la sierra de Alor, años 90. 
Pintura al pastel sobre cartulina (56 x 78 cm).



50

El Juncal de Alor (La casa estudio del pintor), 2009. 
Óleo sobre cartulina (60 x 80 cm). 
Serie Paisajes de Alor.



51

Paisaje (La sierra), 2010. 
Óleo sobre tablex (90 x 122 cm).



52

Jarrón con flores silvestres, años 90. 
Acuarela sobre cartulina (44 x 27 cm).



53

Flores, frutas y paisaje, 2008. 
Óleo sobre tablex (122 x 80 cm).



54

Danza báquica, 1998. Primer estudio para El Mito de Occidente, 1998-2000. Óleo a la trementina, pastel y rotulador negro sobre papel (110 x 265 cm).



55

Danza báquica, 1998. Primer estudio para El Mito de Occidente, 1998-2000. Óleo a la trementina, pastel y rotulador negro sobre papel (110 x 265 cm).



56

Danza báquica, 1998. 
Dibujo a tinta sobre cartulina (13,5 x 21 cm).



57

Danza báquica 
(detalle).
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Fondo
documental
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Diseño arquitectónico: Vivienda ecológica, 1948. 
Acuarela sobre cartulina (32 x 44 cm).



62

Carta de identidad de estudiante de 
la Escuela Superior de Arquitectura de 
Madrid. Curso 1947-48.

Invitación del Instituto de Cultura 
Hispánica para participar en la 
I Bienal Hispanoamericana de Arte 
Contemporáneo. Madrid, 1951.



63

Pedraja en el estudio del casco 
antiguo de Badajoz ante su obra 

La charca, 1952.

La Plaza de la Ópera de París, 1957. 
Dibujo sobre papel (15 x 16 cm).



64

Retrato del pintor Pablo Picasso, 1958. Dibujo a lápiz de grafito
(24 x 21,5 cm). Boceto para la revista poética Gévora (Badajoz).



65

La mujer y la moda, 1959. 
Gouache sobre cartulina 

(24 x 18 cm). 
Boceto para el mural de 
Máquinas Alfa, Badajoz.



66

Bodegón neocubista, 1958. Acuarela sobre papel (8 x 24,5 cm). 
Boceto de uno de los murales de la cafetería Mervic. Plaza de España, Badajoz.

Pedraja con los poetas Gabriel 
Celaya, Leopoldo de Luis y Ramón 
de Garciasol. Fotografía en blanco 
y negro. Exposición de Pedraja en 
la Galería de Arte Toisón. Madrid, 
1961.



67

Pedraja y su mujer, Aurora Chaparro, con el pintor Daniel Vázquez Díaz. 
Fotografía en blanco y negro. Exposición de Pedraja en la Galería de Arte Toisón. Madrid, 1961.



68

Autorretrato, 1962. 
Dibujo a lápiz de grafito 
(31,5 x 21,5 cm).



69

Mercado inca en los Andes, 1968 (boceto). Dibujo a lápiz blanco sobre cartulina negra (30 x 43,5 cm). 
El mural estuvo en el Hotel Zurbarán de Badajoz hasta el año 2018. 



70

Primera Bienal Hispanoamericana de Arte.
Luis Felipe Vivanco. Madrid, 1952.

Catálogo de la II Bienal Hispanoamericana de Arte. 
La Habana (Cuba), 1954.



71

Catálogo de la Primera Bienal de Arte 
Contemporáneo Español. Museo Galliera. 
París, 1968. Pedraja participó con Paysage 

d´Estrémadure (nº 85 del catálogo).



72

Catálogo de la exposición individual en la Galería Altamira. 
Madrid, 1953. Obra en portada: Molinos, 1950.

Catálogo de la exposición individual en la Galería Toisón. 
Madrid, 1961.



73

Catálogo de la exposición individual en la Galería Quixote. 
Madrid, 1966. Obra en portada: Evocación de Badajoz.

Catálogo de la exposición individual en la Casa de la Cultura. 
Badajoz, 1970.



74

Poema original de Manuel Pacheco 
dedicado al pintor Francisco Pedraja, 
1954.



75

Lista de obras vendidas, 
adquirentes y precios 

(en miles de pesetas), con 
anotaciones manuscritas

(anverso). Exposición Casa 
de la Cultura. Badajoz, 1958.



76

Carta de Manuel Sánchez 
Camargo, subdirector 
del Museo de Arte 
Contemporáneo de Madrid. 
Entrevista en Radio Nacional. 
Exposición Toisón. 
Madrid, 1961.



77

Carta de la National Art 
Galleries of Spain de 

Nueva York, 
a Francisco Pedraja 

como uno de los más 
caracterizados 

representantes de 
la pintura española 
actual, solicitando 
dos obras para su 

venta en los Estados 
Unidos, 1964.



78

Carta de agradecimiento de Timoteo Pérez Rubio tras 
su homenaje en Oliva de la Frontera (Badajoz), 1974.



79

Sociología y ecología del arte extremeño.
Discurso de ingreso en la Real Academia de
Extremadura de las Letras y las Artes. 
Ayuntamiento de Badajoz, 1984

Dedicatoria manuscrita de Rafael Alberti: 
Para Francisco Pedraja pintor y amigo, 1991. 
Catálogo de la exposición en la Feria de Arte  Arco. 
Madrid, 1991.
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